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Uás de la édueadoii d̂é lóS fiómlíres acomódídos , no se veoT 
maestras que enseñen á jugar á,la juventud, quando hay can­
tos que enseñan á baylar, cancir y esgrimif , sin embargo^de 
que no se canta , ni bay la , ni menos se riñe tantas veces co­
mo se jiíega. Si es verdad que la educación mas perfecta es . 
aquella que pone al individuo en estado de hacer bien codo 
lo que se acostumbra , y se debe hacer en la sociedid i ms 
parece qne el juego- no debia ser olvidado. Sobre codo, es 
una cosa excraordinaria que habiendo caneas acaiemias_de jue­
gos permitidos ,- que así se pueden llamar, Uo haya pro-fesores 
que enseñen esca ciencia No piense vmd. Señar Cínico que me 
burlo : yo quisiera que esce arcículo hiciese cambien parce de 
la educación de aquellas personas que por su escado y circuns­
tancias cieñen que mancener en sus casas esce género de di ­
versión , y que hubiese maescros parciculares para esta clase , 
de exercicio ; pero quisiera al mismo tiempo que sus leccioi" 
nes no se reduxesen á enseñar iSoicamence las reglas de los jue­
gos que"se usan, á inscruirse en los difetences lances que en 
ellos ocurren , á comprehender y formar los cálculos y las comí 
binaciones, y á proporcionar los medios de que se pueda de-: 
fender su dinero , como se dice comunmente ; sino que cara.* 
bien se enseñase el arce de jugar con nobleza y con agrado, 
de manifestar cortesía, generosidad y buenos modales , con 
los que desaparece el espíritu dc ínteres : finalmence , yo qui­
siera , sobre todo , que se enseñase , por medio de un iupgo 
ípiodérado, á repirimir la terquedad , qué es el origen de co-i 
dos les pleytos, á distinguir la habilidad permitida de la que 
es condenada por la buena fe y hoaíbría de bien , á no cener 
insolencia ni altivez cn la prosperidad , ni impaciencia ó de­
sesperación en la desgracia , á cxercicar el desínteres , y una 
probidad exrlcca , en una palabra , á hacer del juego biea dî i 
rígido una escuela de rectitud y de buenaé cosrtimbres. 

Escás reflexiones que presenco podrían adquirir mas ex-cen-
sion si los buenos ingenios las ilustrasen con las suyas. Es­
pero pues que mis corresponsales proferirán anacerías concc». 
fin vicio tan decesíable como el del juego prohibido, 
' Salud Síé. &c. &Cé ^ " 


